Autoestima en los niños en edad preescolar.
La autoestima es el juicio que las personas hacen de su propia valía, es decir, lo que ellos piensan que valen es un elemento clave de la personalidad y se construye desde que un bebé es pequeño y logra sus propósitos, lo cual se ve reflejado en su sonrisa y el brillo de sus ojos, para él, la experiencia del éxito, y si a esto se le unen unos padres que lo felicitan por sus logros, lo invitan a seguir explorando y le dan la suficiente libertad para hacerlo, será un niño con un excelente concepto de sí mismo y de lo que es capaz.
Educar niños libres y emprendedores con una buena autoestima es un objetivo que muchos padres comparten, aunque también comparten el miedo a una disciplina laxa y sin límites, la clave está es tener un equilibrio pero sobre todo, en dar en todo momento muestras a los niños de cuanto se les ama, esto puede ser con palabras, besos o abrazos, no importa, mientras sean sinceros y hagan al niño sentirse muy querido. 
Al trabajar con el desarrollo de una buena autoestima es muy importante ayudar a los niños a que ellos mismos resuelvan los problemas, dándoles herramientas y enseñándoles a usarlas, pero sobre todo, dejándolos explorar y respetando su propia forma de hacer las cosas y de resolver los problemas, después de todo, con frecuencia ellos ven las situaciones desde una perspectiva diferente a la de los adultos.
Cada vez que tu hijo tiene que enfrentar un reto tienes la gran oportunidad de dejarlo hacerlo por sí solo, de ayudarlo a manejar la frustración y cuando lo logre, de recompensarlo con tu reconocimiento.
Como en todo, el equilibrio entre darle únicamente el incentivo suficiente y dejarlo frustrarse sin que la frustración sea demasiada, es una tarea muy complicada que juega un papel muy importante en la formación de los niños. Se debe evitar el dar demasiado reconocimiento, que desvíe el autoconcepto que se está formando de sí mismo. Por el contrario, las críticas deben ser siempre en sentido positivo, ya que sentirse criticado puede desanimarlo, reducir su espíritu aventurero, prefiriendo ser un observador para no enfrentarse nuevamente a duros juicios sobre él que todavía no es capaz de manejar. Es muy importante observar las reacciones de los niños, en ocasiones la ansiedad al hacer las cosas o la irritabilidad pueden ser un signo de la presión que tienen para hacerlas y las críticas pueden ser la causa.
Para evitar exigirle al niño tareas para las cuales no está listo, es muy importante conocer la etapa de desarrollo por la que está pasando, saber de qué son capaces los niños promedio de su edad y cuáles son sus propias habilidades y capacidades. 
La capacidad de los niños es muchas veces superior a lo que te imaginas, la única forma sana de conocerla y sacarle provecho es por medio del juego, ponerle tareas cada vez más complicadas y detenerte cuando aparezcan dificultades, estudiar su causa y seguir, pero sobre todo, detenerte cuando el niño deja de disfrutar la actividad. (El niño en edad de transición y el niño preescolar).
El niño debe aprender por sus propios medios y disfrutar de cada uno de sus logros. Es común que los niños pequeños aprendan a hacer determinadas cosas por complacer a otros, lo cual puede ayudar a crear niños talentosos, pero ciertamente no ayuda en nada a su autoestima, ya que su concepto de sí mismo dependerá de lo que los demás opinen de él. 
Desarrollo de la autoestima
Los niños pequeños, hasta los cuatro o cinco años, miden la aceptación y el cariño de sus padres por las actividades concretas que realizan juntos (me cuentan cuentos, me dan lo que me gusta comer, juegan conmigo, etcétera) y el sentido que dan a sus capacidades todavía no está relacionado con el valor que se adjudican a sí mismos. Lo que los hace sentir bien es la aceptación y el cuidado de la gente con la que conviven. ( Desarrollo emocional del niño en edad de transición).
Conforme van creciendo, hacia los siete u ocho años, los niños se vuelven más conscientes de lo que son capaces y lo que no, lo comparan con lo que les gustaría ser y esto se convierte en un elemento muy importante de su propia autoestima.
Las opiniones que los niños tienen de sí mismos ejercen un gran impacto en el desarrollo de su personalidad, y en especial, en su estado de ánimo. Los niños cuya autoestima es alta tienden a ser alegres, mientras que los que la mantienen en un nivel bajo se muestran deprimidos, lo cual puede ocasionar una reducción en su nivel de energía y por lo tanto afectar su desempeño escolar y otras áreas de su vida. 
Durante la infancia los elementos clave en la formación de la autoestima son: qué tan competentes se consideran los niños en aspectos importantes de su vida y cuánto respaldo social reciben de otras personas. Juega un papel importante también, la apariencia física.
Al llegar a la adolescencia y adultez las personas cuentan con un autoconcepto, es decir, una imagen de ellas mismas, la cual se basa en el conocimiento que tienen de lo que han sido y han hecho, el cual tiene la función de guiarlas en la toma de decisiones de lo que serán y harán en el futuro. 
El concepto que tienen los padres de sus hijos juega un papel muy importante, ya que un niño se ve reflejado en los ojos y en las palabras de sus padres y creerá lo que ellos le digan que es. Si constantemente le dicen que es un niño muy bueno, muy lindo, que es un campeón y que están orgullosos de él, el niño lo creerá y se comportará de esa forma. Si por el contrario, el niño escucha constantemente que es un latoso, travieso o peor aún que es un niño malo, no sólo lo creerá, sino que se comportará de esa forma, lo cual  dará más elementos a sus padres para calificarlo así, creando un círculo vicioso. 
Es común que los padres hablen con otra persona enfrente de los niños, como si éstos no estuvieran presentes, y den su lista de quejas sin importar que quien los está escuchando también está aprendiendo a ser lo que los demás dicen que es.
Estilos de paternidad que favorecen la formación de una buena autoestima
El estilo personal de los padres ejerce evidentemente un papel importante, se ha demostrado que la mayoría de los niños con una buena autoestima cuentan con padres democráticos, es decir, padres que son realmente amorosos y que demuestran la aceptación que tienen hacia sus hijos, al mismo tiempo que les marcan y mantienen límites claros, les exigen un buen desempeño académico y buen comportamiento, permitiendo y respetando la expresión individual. Este tipo de autoridad ayuda a los hijos a tener un control interior y a saber que son capaces de cumplir con lo que se les exige y que cuentan con el apoyo para hacerlo. 
Sin embargo, sería demasiado pedir y poco sincero el intentar cambiar la forma de ser de los padres para ayudar a los hijos en su desarrollo, lo que sí se puede hacer, sobre todo si el estilo de alguno de ellos no es muy favorable para el desarrollo de una buena estima, como puede ser una madre muy dominante o un padre muy crítico, es estar consciente de estas situaciones, evitarlas dentro de lo posible y buscar:
· Dar retroalimentación positiva y estrechar los vínculos afectivos cada vez que sea posible. 

· Distinguir a la persona de las acciones. El niño siempre se debe sentir aceptado como es, no importan sus logros o errores, si hace algo con lo que no estás de acuerdo reprueba la acción: "eso que hiciste no está bien", pero nunca juzgues al niño como "niño malo". En este punto es importante resaltar que la apariencia física nunca debe ser juzgada, si el niño tiene problemas de peso es importante enseñarlo a comer por su salud, en ningún momento debe sentir que será aceptado o rechazado por su imagen. 
· Si algo te molesta, tus hijos están haciendo un batidero con sus pinturas y los quieres lo más lejos de ti, diles: "llévense su batidero allá fuera", pero nunca: "no los quiero ver con eso" o "váyanse de aquí con su basura", pequeña diferencia de palabras pero muy grande en el sentido y el efecto que causan. 

· En la edad de transición y parte de la preescolar los niños son muy duros para aceptar en sus juegos a los demás y esto puede ser difícil de manejar para los que están tratando de socializar. Es importante acompañar a tu hijo en el proceso, explicarle cómo funcionan las cosas y ayudarle en la medida de lo posible a allanar el terreno. Explícale que a algunos niños no les gusta jugar con niños nuevos o compartir sus juguetes, y déjale claro que no tiene nada que ver con él individualmente. 
· Brindarles oportunidades para que actúen siguiendo su propio criterio, acompañándolos, orientándolos y, sobre todo, manteniendo los límites. 

No sólo los padres influyen en la formación de una buena autoestima, sino todas las personas cercanas al niño, por lo que es muy importante que si  pasa varias horas al cuidado de otra persona, ésta comparta la forma de pensar de los padres y los ayude en esta tarea tan importante.
Lo mismo sucede con la escuela o jardín de niños, se debe ser muy cuidadoso al escogerla, normalmente las escuelas muy exigentes tienen sus criterios de lo que está bien y lo que no, y dan poca oportunidad al niño para explorar por sí mismo y llegar a descubrir su propio conocimiento, dan poco apapacho y reconocimiento por pequeños logros. Las escuelas  en las que se favorece el juego, suelen ser un mejor aliado en la formación de este elemento tan importante de la personalidad de un niño. Puedes escoger una escuela de este tipo mientras tu hijo es pequeño y cuando entre a primaria cambiarlo a una con un estricto nivel académico, si eso es importante para  ustedes
Claves para medir la autoestima de un niño
El comportamiento de los niños cambia mucho dependiendo de diferentes factores, tanto familiares y sociales como emocionales, pero en términos generales, los estudios demuestran que un niño con buena o alta autoestima confía en sus propias ideas, tiene confianza en sí mismo para enfrentar los retos e iniciar actividades, establece sus propias metas, es curioso, hace preguntas e investiga y está ansioso por experimentar cosas nuevas. Al hablar de sí mismo se describe en términos positivos y se muestra orgulloso por sus trabajos y logros, acepta el cambio, se ajusta bien al estrés, persevera ante la frustración y puede manejar la crítica y la burla.
Por el contrario, un niño con baja o poca autoestima no confía en que sus ideas sean buenas, carece de confianza para iniciar actividades o enfrentar retos, no demuestra curiosidad o interés en explorar, prefiere quedarse fuera y mirar en lugar de participar, se describe en términos negativos y no muestra orgullo por su trabajo. Ante la frustración se retira con facilidad y el estrés produce en él un comportamiento inmaduro para su edad. 
El comportamiento de los niños con alta autoestima invita a sus padres a ser amorosos con ellos, en general son colaboradores y competentes.

Regresiones

La regresión es un mecanismo psicológico que consiste en "regresar" en pensamiento y actitudes a tiempos y situaciones que le brindaban seguridad al niño, el cual es utilizado de manera inconsciente. A través de estas actitudes, el niño maneja su realidad desde otra perspectiva, lo cual le permite tolerar la frustración, el estrés, el miedo, etcétera. 
Las causas de estas actitudes pueden ser desde algo muy sencillo como un cambio de casa, lo cual con un poco de tiempo y cariño superará sin mayor dificultad, hasta situaciones muy complejas de manejar como el rechazo, el maltrato o el abuso sexual. 
Existen situaciones como la llegada de un hermano o entrar a la escuela, que aparentemente el niño puede estar manejando bien y no tener por qué angustiarlo, pero inconscientemente ser una fuente de gran preocupación.
En otras palabras, al enfrentarse con una etapa nueva o con una situación que no sabe cómo manejar, el niño se refugia en una etapa anterior, en la cual se siente seguro y esto lo lleva a retomar comportamientos que ya había superado. Esto normalmente no debe ser causa de preocupación, pero muy comúnmente incomoda y enoja a los padres que creían haber dejado atrás determinados comportamientos.
Existen diversos grados de regresión que van desde hablar como bebé, retomar el chupón, volver a mojar la cama, negarse a realizar actividades propias de su edad que anteriormente sí realizaba, hasta regresiones profundas como es el comportarse como bebé en todos los sentidos.
Cuando el niño utiliza la regresión lo hace buscando seguridad, y debe ser atendido con prontitud puesto que si bien este mecanismo le permite conservar cierta tranquilidad, ésta es sólo temporal. Si la causa de la angustia es muy importante, el niño puede tomar comportamientos patológicos en busca de la seguridad que tanto necesita.
Cómo manejar las regresiones

El primer paso que los padres deben dar cuando los niños retoman una conducta ya superada es cuestionarse: ¿qué puede estarla ocasionando?, ¿está recibiendo la atención y el cariño suficiente? y examinar qué situaciones pueden estarlo angustiando.
La mejor forma de manejar una regresión es brindarle al niño la atención que está pidiendo y no dar importancia a la actividad con la cual la está atrayendo, es decir, si el niño ya no mojaba los pantalones y vuelve a hacerlo, hay que estudiar qué situación puede estarle preocupando, tal vez acaba de entrar a la escuela o sus papás decidieron separarse, lo que él necesita es la seguridad del cariño de sus padres, saber que éstos no lo abandonarán, que cuenta con los elementos necesarios para salir adelante y que sus conductas no tienen nada que ver con su decisión (en el segundo caso). La mejor forma de hacérselo saber es pasando tiempo extra con él, y dándole una dosis extra de abrazos y cariño físico. 
La atención que un niño necesita, y especialmente en estos casos, es una atención incondicional, en la cual él sepa que goza del tiempo de sus padres sin que nada más importante los interrumpa, en el cual él sabe que es lo más importante y que sus papás son capaces de bajarse a su nivel (física y emocionalmente) para jugar con él. 
Por otro lado, la actitud que los padres deben tomar ante cada accidente es: "¿qué pasó, te mojaste?, vamos a cambiarte de ropa" y no hablar más del tema. Al no cuestionarlo, sermonearlo ni hacerlo sentir mal, el hecho pierde importancia y el niño no lo relaciona con obtener la atención de sus padres, de lo contrario, si con esta conducta la atención de los padres se vuelca sobre el niño, aunque sea para regañarlo, puede utilizarla voluntariamente para conseguir llamar su atención cuando la necesite. Para un niño es muy difícil manejar la situación, él no entiende lo que está pasando y necesita de todo el cariño y comprensión de las personas que lo cuidan. Para él también es difícil volver a sentir que no tiene el control y soportar los pantalones mojados.
Puede ser que el niño busque refugio en algún objeto de apego, el cual había dejado atrás, en este caso es importante motivarlo para que él sólo lo supere, pero no prohibirlo ni esconderlo, al contrario, hacerle ver que usarlo un rato es aceptado y que después lo tendrá que dejar. Después de todo, si el volver a abrazar su cobijita le ayuda a adaptarse a la escuela ¿por qué no permitírselo?
Es muy importante tener en cuenta que las regresiones son causadas por una situación que provoca en el niño angustia y los regaños, chantajes, castigos y hacerlo sentir mal, no sólo no servirán de nada, sino que empeorarán las cosas haciéndolo sentirse peor y verdaderamente inadecuado. Lo que los niños necesitan es toda la comprensión posible ante la situación que los angustia y su forma de pedir ayuda, así como los medios para crear la situación adecuada que le permita superar ambas.
Cuándo preocuparse
Las regresiones son mecanismos completamente normales, válvulas de escape como los sueños que permiten a los niños ajustarse a nuevas situaciones y que si son poco frecuentes y superadas dentro de un tiempo razonable no tienen porque ser causa de preocupación.
Se vuelven síntoma de preocupación cuando el niño está teniendo regresiones frecuentemente, sin causa aparente, o cuando a pesar de haber sido manejadas adecuadamente, después de unos meses se sigue presentando la conducta patológica antes superada. En estos casos es importante consultar con un especialista que ayude a los padres a manejar la situación y al niño a superarla.
BIBLIOGRAFÍA

BOLIO, Ernesto. Relaciones entre padres e hijos, preferencias y rechazos. Editorial trillas

FABER, Adele y Mazlish, Elaine
Cómo hablar para que los niños escuchen y cómo escuchar para que los niños hablen 
Editorial Diana

IBUKA, Masaru
El jardín de niños ya es muy tarde
Colección Universo, Editorial Diana
